
°PABELLÓN DE ARA­
GÓN (SEVILLA). 

C-b) Se han <ladio plenos poderes a la Secretaría 

geruerall, en ,relación directa con la Oomisión encar­

gada de la preparación del Congrteso. 

D-c-d) De acuerdo con las proposiciones <le la Se­

creta,ría, se ha aceptado, para el Congreso de Bruselas, 

una cfumostración de ventanas de corredera horizonta­

les. Rogamos a los diferentes grupos G_11.te comumqu-~11 a 

la Secretaría la relación de fatricantes que se dediquen 

a la construcción dJe este tipo de ventanas. 

Para la Exposició n de la V enta,na deben tenerse pre-

Arq. Pásrnal 
Bravo. 

' 

sentes los cinco puntos s igui-entes : 1.º, exposición de 

un modelo <fu tamaño natUJral; 2.0
, clibujo de la venta­

na, a ta;maño natural; 3.0
, para cada modlelo determi­

nado, una serie de fotografías que iiustren el •funciona­

miento de la ventana ; 4. 0
, copia de la patente, en la 

cual se hagan constar las ca;racterísticas de la ventana; 

5.0
, muestras de m3Jteria,les nuevos que puedan entrar 

en la fabricación de la ventana die corredera. 

GIEDION 

EL PROGRESO SANITARIO DE MADRID 

Extracto de la conferencia pronunciada por el doctor D. César Clzz"cote el 25 de enero de 1930 

en el Museo !Vfttnz"cipal. 

IOirta como primer documento el Sr. Chicote la dis­
;iosición de loo Reyes Catól,icos, o~'otada en 1431, con­
servada en el Archivo mun.icipaJ. sobre limpi.leza, pú­
blica, considerándola como "primi-tivo origen del servi­
cio sanitario". 

En 1500 se confecciona,n las primeras Ordenanzas 
sobre limpieza de las caJ!es, y en 1590 se publicó el 
primer pregón de Policía y Limpieza, por D. Luis Gai­
tán de Ayala, según el cuaA "n:ingún criado ni criada, 
de día! ni 'de noche, pueda vetrt.er por fa,s ventaras nan-
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gún género de inmun(d:ic ias, si no es invierno, a· las 
nueve, y en verano a las diez de la noche". · 

E n 1596 eran los ·vecinos mismos los que solicitarban 
permiso pa,ra limp:iar a su costa las ·canes en que habi-
taban. . 

,qEI problema del swministro de ag11,as fué estudiado 
en épocas muy lej anas. Los primeros documlentos (Ar­
chivo municipal) se remonta,n a 1379. Abwidan los do­
cumentos a partir d~ esta fecha. Se art:endió no sólo "a 
descubrir pequeños ma1t1antiales con que satisfacer la 



necesidad del momento, s ino a proyectos id:e tal mag­
nit ud como la· conducción de aguas del J arama y Gua­
da:lix duran.te el reina<lo de J uan II.;, . 

"De la misma manera. que la traíd'.a. lde agua·s, pre­
ocupó la pureza de las mismas, adoptándose medidas 
para oonservarla <rue hoy seguramente n.o se d!eva·-
rían a cábo... ·· 

En efecto, en ·r 590 se acordó que junto a las •foentes 
no se h iéieran c>,isa,s' y que se demolileran fas ex_ilstemtes; 
y en 1762 ,,emos al fontanero Andrés R-<*b"íguez decir 
de ofici.o al cOJrregidor muy respetuosaJl"nenit!e, pero con 
mucha entereza con motivo efe haberse mezclado el 
agua del Brujo .Abrofiigal -con aguas inrnulllda:s s in cui­
dado d!e evitar lo: ". . . porque tiooe , 1a. . m:i6!ma íntima obl i­
gación de cuidar dé1 público y de precaver las dblorosas 

d
. , . 

y funestas consecu:en:ci-~s c1ue se ¡:me en tener s1 no se 
aplica ~ remetlio." 

El primer proyecto de alca-nta,rillado es de 1735, de­
bido al ingeniero Alovso 1de Arce. No se realizó, entre 
otras razon es, por la de no tener sentidlo de la l impieza 
n'inguna de las clases socia l•es. A la. higiene no se le 
ooncedía valor, y así "cadai ca.lle de Madrid era un pú­
blico muladar y cada portal un, depósito permanente 
d-e inmundk iasÍ'. ' 

En vez de akarritarillaid:O había una -caina:lización sub­
terránea "que r ecogía' las aguas pluvia~es y 'las 'inmun­
d icias díseminad'a.s en ~as ,ciailles. b 'i-chas akantarillas no 
redbían la excreta de las caisas, que antes, a fa.J.ta de 
ret11ete en las mismas, era vertida a. fa caJle''. "Los 
pozos negros que se -establecieron en d siglo xvrn no 
se 'hallaban en comunicación con la akantarilla de la 
calle ~, 

El. miedo levantado por re.1 cóler~¡ en 1834 y 1854 'de­
tenninó la mejora más ,im¡,ortant-e. "En 1854, el Go­
bierno, a1 enca:rgarr a fa 'Em:presa: del C'anaJ ·1de Isa­
bel II de aba91:e'cer de aguas potahles a Madr1cli, le 
ob1igó a co111Stroir una canmización pa,ra: su saneamien­
to, s in 'gran entus=asm.o de n adie, pues arcostum.b:rados 
todos a l servicio de los pozos neg-ro;s y a su limpieza 
por los famosos ca.n,os de Sabatin i, qu~ los, d'esocupaiban 
periódicamente por 1a n:ochle, prciducien1d!o un i-nsopor­
ta:ble olor, no se ha:bitua:ban a. la: idlea d e aceptar el 
nuevo si91:ema, que a1d'emás considera ban oneroso." 

En cuanto a la.s viviendas, hasta Carlos_ I II. iguales 
lais de¡ los pobres qu:e las de· Jios r icos, pues éstos cons­
trufan a la malicia, es de6r, dis imulaindo, para ·evitar 
contribudones. Esto en ca.Hes estrechas y tortuosas re­
vela que los -conce.ptos de sa-J.ubrida<lJ y comod:idad ·eran 
ig norados efe gobernantes y gobernados. 

"La defensa ·contra la'S enfern-iedades infecciosas era 
pooo menos que ;d:esconocida., hecho nada sorpireindente, 
puesto que se ignoraba su origen, nafurakza y profila­
xis; pero, sin embargo, debemos r ecorcfa:r entre otros 
antecedentes los severos decretos que dictó Fernando Vl 
oontra el contag io de la fisis ... y lo ociuir:ri<lo con la 
v iruela. Descubierta la. v,a,cunación preventiva por J en­
ner y aplicada por primera vez en mayo <ie 1796, fué 
España d primer país que decretó fa va,wnación obli­
gatoria", y por iniciativa !del médico de Cámara don 

Francisco J. <le Balmi,s, se · llevó la vacuna a América 
en el mismo t1einado ,d;e Carlos IV, para lo cual em­
ba1·có en La ·Corufia (3lo noviembre 1803) la expedición, 
compuesta de varios médicos y empleados, veintidós 
niños, que tenían la. misión de conservar el precioso· 
fluído, transmitiéndofo suaes.ivamente de brazo a brazo, 
y la rect'ora <le la Casa de 'Expósitos de La Coruña. 
Esta empresa "la más notable que registran los siglos 
por ,su tendencia y resultaid:os y constituye un 'título 
de gloria paira nuestra Paitria, consistía en propaga,rila 
por toda América, luego po·r Fi1ipinas y finalmente por 
Asia". Una od'a <le Quintana. la registra. Y en Manila 
se levant? una ,e_statua ,a, Ca1·los IV en agradecimiento. 

Sobre inspección de los alimentos hay también ante­
cedentes preciosos. Un fuero di.ctado por Pedro I de 
A ragón sobre 'el enyesado de ·,los vinos /del siglo x1v. 

Sobre mortandad, hasta med_iado del siglo xrx, que 
comienzan las estadísticas, no es. posible hacer cálculos. 
Por entonces (1840-45) era d é 58 por mil habi.tantes. 
En el quinquenio <le 1860 bajó a 50 poT mil. Después, 
con la dotación &e agua (Canal 'de Isabel II), const ruc­
ción <le alcantarillado, mej-oms urbanas, parques y ser­
vicios sanitarios, fué bajando rápidamente, a 31 por 
mil, e n los comienzos del s iglo, y a 18,34 por mi:! en 
1929. 

Es.ta cifra, ha de bajar a ún "puesto G_ue todavía no 
están resueltoo los problemas funáamentaies que han 
de ionflufr .. . " 

Madrid tiiene condiciones para ser uno de los sitios 
más s-an-os cl'e , Eu-¡,opa. Pero la diferencia d'e mortandad 
entre . unos 'núdeos !de poblaición y otros, dentro de 
ella, es notablie. E llo se d'ebe a las vivien,das. Con las 
mafas coincide, n aituraJmente, la cifra mayor de morta­
lida d por ti.sis : 49,7 por mil habitantes. 

Barriadas m ás insalubres : la Laitina, Incl~sa y Itos­
p,it~I. Los defectos de habita.bilida.d! son extremos· en 
muchos distr itos. Casas viejas, en m iles estr,echas y 
abar-rotadas, saturadas ele humecfa<l :débiles <le muros 
cubi.ooc;ión esoaisa: de aire, mala d'is~osición de las haibi~ 
tacion e.s, fa!ta de sol y de luz, emanaciones de las 
atarjeas. 

Las reformas se van haciendo poco a poco. Una de 
las más importantes, la <le la Gran Vía. Con ella. han 
deisaparecido 315 casas 1cl:e malísimas con¡didones, 43 
sofares, que era.n estercoleros ; 14 lóbregas calles. 

Insiste el· doctor Chi-eotd en la ~portancia n ociva de 
la humiecl;ad en: fas hahita.ciones, en la faJta de luz sófar, 
en la escasa cubicación de ai·re. 

Dedlara que fas reformas sobre viviend~s mial'Sanas 
debe 'acometerse con un programa de conjunto que se 
vay,a, ·apl icando ·progresivamente, y no por medio de me­
didas im.provi.sWa-s o par-ticula res. 

Ail:Yog,a también por la oo:ucación saníitaria: ien tas 
·escuelas, incuITcanid'o a -los niños los fundamentos d1e 
la hig ie ne pú-blica y privada. 

N estos daitos· e ideas ag,regó todavía et doctor Chi­
cote aQgunas cifras estad'ísticas de mortandad de niñ'os 
y de muerte por diferentes enfermedades. 
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